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    Los escritos reunidos en este libro consideran uno de los temas más relevantes de la Historia de la Cultura Escrita: el notable desarrollo que ha tenido la Historia de la Lectura en los últimos años. Abordar esta área no solo implica el análisis de una de las manifestaciones de la Nueva Historia Cultural sino, ante todo, el estudio de las representaciones, las prácticas, las apropiaciones y usos que hicieron las y los lectores de los textos a lo largo del tiempo. Con el presente libro, Lectura y contralectura en la Historia de la Lectura, Alejandro E. Parada pretende realizar una introducción a la temática y, al mismo tiempo, presentar una guía de dicha disciplina en lengua española tanto para el mundo académico como para el ámbito pedagógico y, además, diseñar una obra dirigida a quienes investigan o se interesan por esta materia en la diversidad interdisciplinar de las Ciencias Sociales.


    Tal como se señala en la Introducción, titulada “Con toda la Historia de la Lectura, más allá de la Historia de la Lectura”, los escritos que integran el volumen van mutando dialécticamente a partir de la definición e identidad de este campo, para luego pasar revista a sus aspectos ambivalentes y a los distintos “avatares y paisajes en la Historia de la Lectura”. Finalmente, se concluye con una serie de interrogantes –teóricas, filosóficas, existenciales, biológicas, naturales, metafísicas y epistemológicas– que invitan al debate y a la discusión sobre esta apasionante cartografía lectora en constante y vital construcción.
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    Eduvim pretende con esta Colección ofrecer un espacio de reflexión y difusión de todos los debates actuales en torno al libro y la edición. La Colección Tipo no solo aspira a un público especializado en edición, libros y librerías, en marketing editorial, en eBooks, en promoción de la lectura; sino que también procura alcanzar un público general, preocupado –como nosotros, como usted– en abarcar los múltiples interrogantes que emergen hoy sobre el futuro del libro.
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    Introducción


    Con toda la Historia de la Lectura, más allá de la Historia de la Lectura1


    


    

      

        1 El título elegido es un homenaje al memorable Prefacio de Roberto Juarroz (1925-1995), poeta, bibliotecario, docente y animador de la lectura irrepetible, escrito para la tercera edición del Manual de fuentes de información de Josefa E. Sabor (Buenos Aires: Marymar, 1978), cuyo nombre es “Con toda la información, más allá de la información”.


      


    


  




  

    La presente introducción se abre con una advertencia: está escrita para ser leída previamente por el lector, ya que es una hoja de ruta de cómo se ha ensamblado la estructura del texto. Ante todo, resultan indispensables una serie de aclaraciones. Este pequeño libro sobre un gran tema como lo es la Historia de la Lectura, cuya literatura, corriente y retrospectiva, hoy día es inabarcable tanto en los ámbitos nacionales como en las geografías regionales e internacionales, sin contar con sus variadas manifestaciones lingüísticas, consiste (al menos ese es nuestro deseo) en presentar, bajo la denominación de Lectura y contralectura en la Historia de la Lectura, un estudio preliminar sobre dicho tópico que ha adquirido una presencia desbordante en la Nueva Historia de la Cultura.


    La obra consiste en un primer acercamiento para aquellos que se inician en esta disciplina, pero también está dirigida al mundo académico en general de las Ciencias Sociales. Bajo ningún aspecto, en stricto sensu, intenta dar una visión panorámica y extensiva de la materia. Es una obra selectiva y parcial en cuanto a su contenido, y personalizada en las inquietudes de su autor. Estos cuatro ensayos, además, han sido redactados para el ámbito de las universidades de América Latina, y dirigidos a los docentes para su labor pedagógica y, especialmente, a los estudiantes universitarios en sus cursos de Historia del Libro y de las Bibliotecas, o de Historia de la Cultura Escrita.


    Es por ello que se ha procurado citar, en forma preferente (salvo algunas excepciones), la bibliografía existente en castellano y no hacer especial hincapié en las ediciones originales en otras lenguas, dado su acceso más amplio y abierto en la web o su mayor circulación material en Latinoamérica. En este recorte –es importante su aclaración– solo se incluye una selección de las contribuciones que el autor considera indispensables o de interés, dejando a un lado, de forma deliberada, una serie de aportes en español que implicarían la instrumentación de un trabajo de mayor envergadura. En este caso, no pretende esbozar una originalidad manifiesta, sino recopilar e interpretar muchas de las concepciones hoy presentes en la Historia de la Lectura. 


    No obstante, en su conjunto, constituye una apasionada invitación a la reflexión que, en forma constante y permanente, debe imperar en el universo histórico de los lectores. No existe un conocimiento establecido en la disciplina: es un objeto de análisis intenso, cambiante y, en varias oportunidades, teñido de discrepancias en sus deducciones autorales. 


    Además, su escritura posee una doble vertiente. Por un lado, los tres primeros ensayos pueden abordarse en forma independiente sin necesidad de apelar a una continuidad expositiva en su lectura: sea por la posibilidad/imposibilidad –siempre provisional– de definir la Historia de la Lectura (ensayo 1); sea por la caracterización de los “paisajes” actuales que le dan identidad y diversidad a sus temáticas (ensayo 2); sea por el intento de analizar el devenir de la Historia de la Lectura más allá de los aspectos con los cuales la conocemos (ensayo 3). 


    Pero también es posible encarar su lectura como si fueran capítulos consecutivos, pues el libro fue concebido de modo gradual, es decir, con una complejidad creciente: se inicia con la apariencia de una sencilla definición del tema estudiado, luego se señalan las dificultadas de su asedio y, por último, se abordan las complejas variables teóricas y casi metateóricas de la Historia de la Lectura, en cuanto a su renovada resignificación. El ensayo 4, el final, es el que agrupa y discute las tres contribuciones anteriores, de ahí que su lectura deviene en la conclusión del libro.


    Teniendo en cuenta esta doble vertiente y respetando el libre albedrío de cada lector, se ha tomado la decisión de que cada ensayo posea su propia bibliografía y no una bibliografía general, aunque presente la repetición forzosa de algunas citas en cada uno de ellos. Es necesario insistir en este punto: el libro ha sido planificado para debatir y discutir (no necesariamente para coincidir) en los contenidos que plantea y, ante todo, como se ha comentado, la tríada inicial representa discursos textuales cuya unidad o empleo autónomo puede resultar eficaz en el aula o como una herramienta para la enseñanza a distancia. 


    Otra peculiaridad requiere de cierta aclaración. Los trabajos demuestran el recorrido del pensamiento del autor sobre la Historia de la Lectura en el último lustro. Por lo tanto, se ha procurado respetar los textos originales en el momento de su primera publicación. Sin embargo, en la mayoría de los casos, se han hecho cambios, agregados, supresiones y actualizaciones bibliográficas. 


    De más está decir que historiar la lectura y, sobre todo, tratar de establecer un mínimo y modesto marco de teoría, deviene un obstáculo casi imposible de superar. Pero estos cuatro trabajos manifiestan esa controversia y debate con uno mismo y, por ende, las idas y venidas de algunas ideas que se expresan con cierta recurrencia en los ensayos resultaron, en determinadas ocasiones, una reiteración imprescindible para su comprensión y reformulación. Quisiéramos aclarar que estas repeticiones son conscientes y que el autor las considera necesarias, en cada escrito, para meditar sobre un objeto de estudio tan escurridizo y de difícil acceso como lo es la Historia de la Lectura. 


    El primer ensayo, “Historia de la Lectura: una aproximación a su identidad y definición”2, trata de establecer, a partir del aporte de varios autores, una definición mínima y provisional, sobre lo que es (o puede ser) esta disciplina en el momento de su especificación. También tiene una doble intencionalidad; primero, es de índole didáctica, esto es, partir de su individualización para comprender sus límites y alcances; en un segundo momento, sin apelar a una bibliografía exhaustiva, más bien a una muy breve elección de la misma, plantea la magnitud del problema de su acceso por parte de varios especialistas. En realidad, este primer texto inaugural es la puerta de entrada para meditar, con una base elemental, las complejidades de las contribuciones siguientes.


    El segundo ensayo, “Ambivalencia, avatares y paisajes en la Historia de la Lectura”3, luego de trazar un breve resumen del estado de la materia (en este sentido se incluye una selección bibliográfica de interés para quienes se inician en estos estudios) y de sus clásicas formas de interpelarla, a posteriori, fundamentado en lo ambivalente de sus diversas aproximaciones, se procura abandonar los enfoques más conocidos. Para ello, se toma en préstamo del ámbito sociológico el concepto de “paisaje” y, de este modo, se analiza la Historia de la Lectura desde otras aristas que no sean las tradicionales. 


    Este punto, en particular, corresponde a una realidad concreta. Los estudios culturales sobre la lectura tienden a incluir ciertos temas en forma cíclica y frecuente: las prácticas de lectura en un determinado período, los usos y apropiaciones de lectores o colectivos etarios, las representaciones de los modos de leer, la circulación de los libros y las mediaciones del lectorado, la identificación de las fuentes documentales para acceder a las lecturas, el universo lector en la esfera católica o protestante, la diversidad de soportes, la multiplicidad y variedad de las expresiones de la cultura escrita, las lecturas de los sectores desclasados y de género, etcétera. No obstante, este joven campo de la Nueva Historia Cultural, que está en constante desarrollo desde 1980, corre el riesgo de agotarse a sí mismo si no se articula con nuevas orientaciones que brinden un renovado oxígeno a sus tendencias originales. En este encuadre, se intenta reflexionar la Historia de la Lectura desde distintos ángulos o “paisajes” para que así sea posible discutir sobre las posibilidades de esta vigorosa disciplina.


    El tercer ensayo, “Pensar la Historia de la Lectura ‘de otro modo’”4, en forma literal, es una continuación del anterior. Sin embargo, la apuesta es aún más intensa y desafiante, ya que pretende debatir sus contornos y fronteras. El objetivo no se centra solo en buscar “paisajes” alternativos para incursionar en ámbitos inexplorados; ahora se propone la coyuntura de pensar a los lectores y sus lecturas a partir de dimensiones impensadas. Tensar, pues, fuera de su campo específico, los conceptos teóricos y filosóficos de la lectura y sus posibles investigaciones. 


    En sucesivas aproximaciones se plantean varias de las problemáticas de índole existencial de la Historia de la Lectura. Además, se aspira a dilucidar cuál es el cosmos de los lectores “más allá” de los lugares propuestos por las prácticas de sus usos y representaciones. En este contexto, se esbozan aspectos vinculados con las conductas lectoras fuera del orden riguroso de los discursos, tales como las tecnologías del libro, el acontecer lector como una operación de “otra naturaleza”, el orden y el caos como el acto creador primordial para decodificar el acto de leer, el azar en su intencionalidad de operación en fuga no oclusiva de la lectura, los aportes de la imaginación, la fantasía y lo maravilloso en un intento de renombrar la realidad desde una órbita no menos real, para así intentar consolidar una Historia de la Lectura que trascienda sus propias prácticas e imágenes.


    El cuarto ensayo, finalmente, es el que motiva el título de la obra: “Lectura y contralectura en la Historia de la Lectura: una conclusión con final abierto”. Como se planteó al comienzo de la introducción, este escrito no admite un abordaje independiente: está estructurado como una polémica libre, sin ataduras académicas, luego de la lectura consecutiva de los tres textos anteriores; en este diseño, la controversia entonces se enfoca en dudar, casi en forma metódica y cartesiana, o poner entre paréntesis, muchas opiniones, reflexiones y afirmaciones que se han sostenido a lo largo del libro. 


    Este último ensayo trata de abordar la Historia de la Lectura desde su propia lectura y contralectura. No solo consiste en una reflexión sobre sus debilidades y fortalezas, que así lo pretende sino, además, intenta señalar, a través del dinamismo de un discurso dialéctico, sus características deliberativas, sus fases de claridad y “sus caras ocultas”. No consiste en operar como si uno se travistiera en una especie de advocatus diaboli: la Historia de la Lectura tiene suficiente peso y densidad para su defensa y apología. 


    Sin embargo, al aproximarnos a ella, debemos presentar el análisis de su complejidad facetada y polimórfica, siempre propensa a una gran amplitud interpretativa. Así pues, el discurso retoma varios de los puntos que se han desarrollado pero, en diferentes momentos, expresados desde una óptica distinta, con el propósito de alentar, en toda situación, “una conclusión con final abierto”; ante todo y por sobre todo, consiste en una invitación a la discusión.


    Además, este escrito no pretende ser complaciente y solo recopilar algunas de las posiciones más usuales para conocer esta disciplina, pues para ello alcanza con leer su abundante literatura y a muchos de sus magníficos autores; al contrario, se ha tratado de señalar nuevas orientaciones temáticas (con las grandes falencias que ello implica). 


    Dicho posicionamiento se encuentra en gran parte de la obra, pero especialmente en el segundo ensayo y en el tercero es donde más se evidencia este intento. Incluso se ha llegado al límite de buscar los aspectos prácticos de la Historia de la Lectura y su posible enseñanza para una primera y elemental compresión de la lectura virtual actual. Porque la Historia –la Historia de la Lectura es un ejemplo rotundo– no se encuentra fuera de nuestra realidad.


    Una aclaración final. Muchos de los pensamientos que se desarrollan en este libro se deben a las bibliotecas y, principalmente, a la profesión que ejerzo: la de bibliotecario. Los lectores y sus cálidas ansias por leer, bajo la forma de preguntas, entrevistas y referencias, colocan al bibliotecario, aún hoy, en tiempos de virtualidad (lo virtual acentúa, en forma mediada, dicho vínculo, ahora profundamente relacional), en el ámbito de ese lugar hechizado y soñado por Borges bajo la forma del Paraíso que llamamos “biblioteca”; en ese sitio único, en el cual acontece el festín de la lectura, es donde han surgido muchos de los pasajes de esta obra. Cada línea y cada frase no están exentas de la mirada bibliotecológica; aún más, se encuentran entrecruzadas por el diálogo entre el lector y el bibliotecario.


    Apelando al título que utilizará Roberto Juarroz, es necesario ir “Con toda la Historia de la Lectura, más allá de la Historia de la Lectura”, como un impulso y, por qué no, como una realidad para renovar un campo siempre en continuo movimiento. Al fin y al cabo, los bibliotecarios, con toda nuestra tecnología, somos miembros de las Ciencias Sociales y, aunque para algunos parezca poco creíble, estamos en una morada privilegiada para escribir sobre la historia de los lectores.


    


    

      

        2  Para una primera versión, aunque con variantes en su definición, véase: Parada, Alejandro E. 2017. Historia de la Lectura: un debate en torno a su definición. En Información, cultura y sociedad. No. 37, 145-152. ISSN (en línea) 1851-1740.<http://revistascientificas.filo.uba.ar/index.php/ICS/article/view/3879/3577>


      


      

        3 El presente ensayo, ahora actualizado, apareció en: Parada, Alejandro E. 2016. La Historia de la Lectura revisitada. Debates en torno a la ambivalencia. En Rubio, Alfonso, ed. Minúscula y plural. Cultura escrita en Colombia. Medellín: La Carreta Editores. Pág. 17-39. ISBN 978-958-8427-90-4.1


      


      

        4  Una escritura preliminar de este ensayo apareció en: Parada, Alejandro E. 2017. Otras voces y otros ámbitos para la Historia de la Lectura. En Orbis Tertius. Vol. Vol. 22, no. 26. <http://www.orbistertius.unlp.edu.ar/article/view/OTe59>; <https://doi.org/10.24215/18517811e059>


      


    


  




  

    1. Historia de la Lectura


    Una aproximación a su identidad y definición


  




  

    Definir una disciplina siempre resulta, en líneas generales, una tarea compleja, limitada y, por extensión, insuficiente. Una labor, en gran medida, destinada al fracaso. Como todo campo dentro de las Humanidades y las Ciencias Sociales, la Historia de la Lectura, por supuesto, no constituye una excepción en cuanto a su clara enunciación. No obstante, actualmente hay un interés creciente por comprender las modalidades y los entrecruzamientos disciplinares que hacen a la historia de los lectores: la Historia del Libro (Rubin, 2003), la edición, la bibliografía material y la “sociología del texto”, sus materialidades, prácticas y representaciones, las mediaciones entre los libros, los lectores y los circuitos de comunicación y, en particular, la lectura como historia y sus peculiaridades teóricas (Finkelstein y McCleery, 2014).


    Dentro de este marco, la primera delimitación de índole general que es posible abordar se centra en la pregunta siguiente: ¿cuál es el segmento de las Humanidades y las Ciencias Sociales que incluye a la Historia de la Lectura? Sin embargo, es factible sostener que la Historia de la Lectura tiene su origen en la Historia Cultural y, aún con más certidumbre, en la Nueva Historia Cultural (Hunt, 1989).


    Podríamos especificar, en un segundo momento, que este campo se distingue de la Historia Cultural tradicional porque incorpora el ámbito de lo cualitativo y la ambivalencia de la interpretación multidisciplinar. Más que preocuparse por un programa teórico al cual ceñirse, la Nueva Historia Cultural y, en particular, la Historia de la Lectura, intenta dilucidar, entre otras vertientes, las representaciones y las prácticas culturales de los hombres en la sociedad (Hunt, 1989; Chartier, 1993a, 1999). 


    En un tercer momento, inequívocamente, se manifiesta otra interrogante: ¿qué se entiende o se pretende decir con los vocablos representaciones y prácticas en un contexto cualitativo y signado por la ambivalencia? Uno de sus principales referentes en la denominación de estos conceptos es Roger Chartier, quien sostiene: “… la historia de la lectura se ha esforzado por restituir las formas contrastadas con que los lectores diferentes aprehendían, manejaban y se apropiaban de los textos puestos en libro” (1993b: 33).


    De modo que las diferentes formas de capturar el universo textual por los lectores motivan un conjunto de experiencias no menos reales que la realidad misma (imágenes, usos, modos diversos de apropiación según la época, etc.), que también forman parte de aquello que denominamos cultura. La lectura se instituye así como “un volver a presentar” (re-presentar) desde otro ángulo el discurso que ha establecido el autor, desde la mirada personal y social del lector. Estamos hablando de las representaciones y de las prácticas de los lectores como “hacedores o constructores” del texto. Y para ello Chartier (1993b) plantea que, además, para comprender estos fenómenos es necesario estudiar a los lectores y textos dentro de un “pasaje” bien delimitado por este autor: dicho pasaje no solo debe darse a partir de “una historia del libro a la historia de la lectura”, sino también debe involucrar a la Historia de la Edición.


    Estos conceptos todavía resultan incompletos. La Historia la Lectura, siguiendo con cierta libertad lo que señalaba Marc Bloch (1952 [1949]) para abordar aquello que él entendía por Historia, es un estudio de los actos de leer de las personas en el tiempo histórico y, por consiguiente, dichos actos están diversificados por la duración y los fenómenos sociales, políticos y económicos de cada época. La Historia de la Lectura no es, en consecuencia, una unicidad expositiva; por el contrario, hay tantas historias de la lectura como modos de leer se plasmaron en el tiempo histórico. Otra de sus características, pues, es la multiplicidad y la pluralidad de las voces en el tiempo de los “lectores epocales”.


    Pero la situación aún se torna más difícil. Surge un nuevo problema: la ambivalencia de la lectura. No existe, en realidad, una sola Historia de la Lectura, sino tantas historias como lectores han leído. Si el ámbito del lector está pautado por sus usos, prácticas y apropiaciones, tanto de índole personal como grupal, dentro de un puro contexto de representaciones, entonces la Historia de la Lectura tiende a ser un puro ejercicio, como hemos visto, de facultades que se afincan en “lo interpretativo”.


    Recapitulemos lo expresado hasta el momento. La Historia de la Lectura es un área de la Nueva Historia Cultural que tiene por objeto de estudio a las diferentes representaciones y prácticas de los lectores para apoderarse de los contenidos de los textos.


    Para otros autores, como el caso de Robert Darnton, los conceptos de representación y de práctica no son suficientemente claros y precisos. Su principal aporte en esta temática se centra en analizar lo que él denomina “las respuestas de los lectores” ante el hecho trascendente de leer. Para ello no solo diseña la reconstrucción de los distintos circuitos del libro (autores, editores, lectores, libreros, distribuidores, etc.) dentro del marco de la Historia del Libro (Darnton, 2008, 2010a) sino que, además, formula varias preguntas sobre el fenómeno social de la lectura; principalmente, entre otras, dos interrogantes de características fundamentales: los cómos y los porqués se lee (Darnton, 1993, 2010b). La Historia de la Lectura debe dar respuesta a estas dos cuestiones imprescindibles. Aunque es necesario advertir la influencia del antropólogo Clifford Geertz (1990) en el giro de Darnton hacia una antropología histórica, tal como lo han subrayado numerosos autores (Hourcade, Godoy y Botalla, 1995). 


    Empero, Darnton es cauteloso cuando se trata de historiar a los lectores, ya que no duda en sostener que: “a pesar de la existencia de una voluminosa literatura sobre su psicología, fenomenología, textología y sociología, la lectura sigue siendo misteriosa” (Darnton, 2008: 151). Esta inquietante reflexión se encuentra presente en este libro (ensayo 3), acaso desde otro ángulo, cuando se apela a la aureola de “lo maravilloso” que impregna a las representaciones de los lectores.
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